
Cara y Sello

Sin equidad no hay desarrollo sostenible y las múltiples 
carencias, entre ellas el uso de las tecnologías de la 
información y las comunicaciones −TIC−, incrementarán 
todavía más las necesidades básicas insatisfechas de la 
población.

Sara Gallardo M.

Si antes de que el invisible mons-
truo invadiera el mundo, 689 millo-
nes de personas tenían que vivir 
con menos de dos dólares –más 

1
exactamente US$1.90− , ahora, 
debido a la pandemia y al corona-
virus atacando sin límite, ese nú-
mero de seres humanos en pobre-
za extrema aumentará en 150 mi-

2llones para el 2021 . De ahí que la 
equidad suene a metáfora.

Para nadie es un secreto que la 
situación social en América Latina y 
el Caribe venía en reversa y la desi-

gualdad echaba raíces cada vez 
más profundas. Las cifras no mien-
ten y la crisis no da espera y los pro-
nósticos para la salud, la educación 
y el empleo asustan. En lenguaje 
coloquial “de para atrás como el 
cangrejo”.

Y como también la pandemia con-
cedió la corona a la tecnología, vale 
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decir en ese mismo contexto, que la 
inequidad marca con una huella im-
borrable a los más desprotegidos, a 
pesar de que los gobiernos de turno 
se jacten de llevarla hasta los luga-
res más recónditos del país. Pero lo 
que parecen ignorar es que conec-
tividad no es sinónimo de equidad.

Según un informe especial de la 
Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe −Cepal−, el ac-
ceso para gozar de las diferentes 
herramientas es muy desigual en-
tre los países, como también lo es 
el nivel de ingresos para acercarse 
a ellas. Y con el aumento en el uso 
de las tecnologías digitales, tales 
diferencias salen a flote como es-

3
puma .

En 2019, más del 67% de los habi-
tantes de la región disfrutaba de In-
ternet, hecho que no garantiza la 
equidad y, toda vez que la misma 
pandemia otorgó a la virtualidad un 
lugar privilegiado y el ser humano 
de este 2020 lejos de ella no so-
brevive. 

Según una reciente investigación 
de Analysys Mason: “los colombia-
nos pagan el doble por 1 GB de da-
tos móviles, respecto a otros paí-

4ses de la región”.
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Para debatir sobre tecnología y 
equidad social, tema central de es-
ta edición, fue convocado un grupo 
de docentes, al frente de importan-
tes actividades del sector.

“El tema conjuga dos realidades 
para comprender la equidad y las 
tecnologías de información y en es-
te escenario es mucho más eviden-
te que las temáticas a tratar tienen 
elementos convergentes”, dijo Jei-
my J. Cano Martínez en la bienve-
nida a los invitados a la reunión: 
Gloria Alonso M., embajadora Alter-
na, en la Embajada de Colombia 
ante la Organización para la Coo-
peración y el Desarrollo Económi-
cos −OCDE−, quien formuló por 
correo electrónico sus respuestas. 

En reunión virtual se dieron cita: 
Sandra Hernández Méndez, direc-
tora de la Unidad de Micronegocios 
del Parque Científico de Innovación 
Social; Rafael A. González Rivera, 
profesor titular de la Facultad de In-
geniería de la Pontificia Universi-
dad Javeriana; Martha Gaitán Qui-
roga, del Proyecto Discapacidad 
Auditiva, Instituciones Educativas 
Distritales, Bogotá; Manuel Dávila 
Sguerra de Ingenieros sin fronteras 
del Parque Científico de Innovación 
Social de Uniminuto, y el profesor 
de Idiomas y Braille, Lenin Ortiz.

Por su parte, Emir Hernando Per-
net Carrillo, puso en contexto a los 
asistentes del encuentro, recor-
dando las protestas registradas a fi-
nales del pasado año, “manifesta-
ciones que hoy, en la pandemia, se 

repiten y evidencian la inequidad 
social. Razón por la que en este nú-
mero de la revista Sistemas, nos 
ocupemos de analizarla, en el mar-
co de las tecnologías de informa-
ción y las comunicaciones”, señaló 
el editor técnico”, quien dio inicio al 
debate formulando la primera pre-
gunta:
Entendiendo que existen políticas 
públicas orientadas a reducir la 
“brecha digital”, y que no necesa-
riamente se requiere una cobertura 
total de la conectividad para la im-
plementación de soluciones tecno-
lógicas que fortalezcan derechos 
fundamentales, en su opinión ¿qué 
debe hacer el Estado para promo-
ver el desarrollo de dichas solucio-
nes?

Martha Gaitán Q.
Proyecto Discapacidad Auditiva
Instituciones Educativas Distritales 
Bogotá
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Mi trabajo se realiza entre la disca-
pacidad y la educación en entida-
des distritales, en donde las falen-
cias son muchas para los estudian-
tes carentes de audición, a pesar 
de la existencia de los decretos y 
las leyes. Las instituciones con-
templan la inclusión, pero no cuen-
tan con los recursos que esta co-
munidad requiere; son grupos com-
puestos por personas que depen-
den de sus familias y los ingresos 
escasamente alcanzan para suplir 
las necesidades básicas, lo que 
quiere decir que no tienen acceso a 
las tecnologías para disponer, por 
ejemplo, de una tableta o un celu-
lar; y cuando tienen un teléfono, es 
un equipo básico que no funciona 
para la comunicación. En el mo-
mento de pandemia los docentes 
hemos hecho enormes esfuerzos 
para el contacto con los estudian-
tes, toda vez que, a la ausencia de 
recursos para disponer de la tecno-
logía adecuada, se suma que tam-
poco saben cómo manejarla. de 
manera que el trabajo con ellos se 
triplica.

A estas circunstancias hay que 
agregar que la discapacidad audi-
tiva exige la participación de un in-
térprete de lengua de Señas Co-
lombiana, lo que complica aún más 
el uso de las aplicaciones. Para re-
ferirme a un caso concreto, la Se-
cretaría de Educación nos inscribió 
a las 10 instituciones que hacen 
parte del programa, en una aplica-
ción denominada Teams que debe-
ría ser lo más óptimo para trabajar 
con los estudiantes, pero, infortu-

nadamente, no nos permite hacerlo 
porque los tiempos para la interac-
ción entre profesores, estudiantes 
e intérprete son muy largos y el pro-
ceso se dificulta. En otras palabras, 
tenemos que recurrir a nuestros 
bolsillos para facilitar la interacción 
del intérprete con la población sor-
da, utilizando una aplicación que lo 
permita. 

Si seis de cada 10 colombianos 
cuentan con acceso móvil a Inter-
net y, de cada tres colombianos dos 
utilizan internet móvil, los estudian-
tes sordos de tales estratos tienen 
una posibilidad menor en todo sen-
tido. Luego quiere decir que la bre-
cha digital, a pesar de que exista la 
legislación, no está siendo aplica-
ble porque falta la solución de otras 
situaciones para que esto sea una 
realidad.

Emir H. Pernet C.
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Y ¿qué cree usted que debe hacer 
el Estado para proveer soluciones 
encaminadas a esos problemas de 
conectividad?

Martha Gaitán Q.
Es necesario promover convenios 
con las empresas prestadoras de 
tales servicios, para que exista una 
conectividad gratuita en los estra-
tos del uno al cuatro. Así mismo, 
proveer unos programas (software) 
a las distintas instituciones, porque 
ese tipo de tecnología todavía es 
muy básica. También en lo relacio-
nado con Internet, porque no con-
tamos con buena conexión, unas 
veces podemos conectarnos, otras 
no. 

En resumen, es necesario dotar a 
las instituciones de una buena tec-
nología para facilitar el acceso de 
nuestros estudiantes.

Por otro lado, existe una diferencia 
entre las instituciones educativas 
diurnas y nocturnas. Éstas últimas 
no tienen legislación propia y desde 
hace muchos años se ha tratado de 
abolir los programas de la noche 
para que sean asumidos por las 
entidades privadas. Y esto no ha si-
do posible, porque cada vez más la 
población que necesita trabajar au-
menta, sin primar la edad, y no pue-
den asistir en el día para estudiar. 
Los programas nocturnos están 
completamente desprotegidos por 
falta de presupuesto y los pocos re-
cursos existentes son para otros 
asuntos y nunca les llegan a estas 
franjas. 

En consecuencia, la inequidad es 
total, las diferencias son enormes 
entre la educación diurna, nocturna 
y la de sábado y domingo. Vale la 
pena también hablar sobre los 
adultos con discapacidad auditiva, 
grupo poblacional desamparado 
por completo. Nosotros recibimos 
personas analfabetas adultas sin 
manejo de la lengua de señas, y la 
heterogeneidad es evidente en 
edades –desde jóvenes, hasta 
adultos mayores− y procesos edu-
cativos; son estudiantes prove-
nientes de los estratos ya mencio-
nados y su desarrollo económico 
es mínimo con ingresos prove-
nientes del trabajo informal en las 
calles de la ciudad. En ese contex-
to, el acceso a la tecnología es 
nulo.

Lenin Ortiz
Profesor de Idiomas y Braille
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Antes de responder la pregunta me 
remito a la historia de la tecnología 
para las personas con discapaci-
dad visual. Lo primero que llegó fue 
el lector Cibervoz; luego llegaron el 
Open Book y el TifloWin para Win-
dows y, más tarde, la Organización 
Nacional de Ciegos Españoles tra-
jo otros lectores de pantalla como 
Orca y Narrator, para Windows. 

Ahora los celulares tienen Talk-
Back, con la posibilidad de dispo-
ner de lectores para ingresar a la 
pantalla, a internet. Existen equi-
pos robotizados y otros que son ex-
cesivamente costosos; la mayoría 
de las veces se trata de una compra 
para toda la vida. De ahí que, en los 
procesos de importación, estos 
aparatos especializados para todo 
tipo de discapacidad, no deberían 
considerarse como artículos sun-
tuarios. Hago la petición orientada 
a que nos ayuden para facilitar que 
los expertos en economía diseñen 
las importaciones bajo tales térmi-
nos, de manera que las personas 
reciban cierto alivio. Otras líneas de 
equipos se basan en Braille para 
que las personas puedan utilizarlo 
y leer. Estos cuestan 12 millones de 
pesos, son muy costosos. Flexibili-
zar el tratamiento para la importa-
ción de estos aparatos, que los 
aranceles sean bajos, diferentes a 
los equipos en general. También re-
sultaría interesante que ustedes 
como ingenieros pudieran comuni-
carse con la firma Freedom Scien-
tific, que produce lectores de panta-
lla, de tal forma que puedan aportar 
en la optimización de estos proce-

sos. También vale la pena anotar 
algunas consideraciones sobre el 
teletrabajo, obtenidas de unas 
charlas recientes organizadas por 
la Gobernación de Cundinamarca, 
en el Comité para discapacitados 
realizado en Zipaquirá, al cual per-
tenezco, orientada a tratar la inclu-
sión. A lo mejor ustedes podrían 
ayudar con ese tipo de herramien-
tas para el teletrabajo. Para los dis-
capacitados auditivos existe una 
herramienta denominada “Servir”, 
que además puede ofrecer intér-
pretes. Esto es lo que puedo men-
cionar para aumentar el acceso de 
los discapacitados a la tecnología. 
Además de acercarse a algunas 
entidades que manejan diferentes 
opciones de aparatos. 

Rafael A. González R.
Profesor titular de la Facultad de 
Ingeniería
Pontificia Universidad Javeriana 
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Comienzo mi intervención manifes-
tando mi desacuerdo sobre lo ex-
puesto en La introducción sobre la 
opinión de la Ministra de las TIC, en 
el sentido de que conectividad sea 
equidad. Ahí comienzan los proble-
mas, al suponer que con mayor co-
nectividad se va a lograr mayor 
equidad, porque esto no es cierto. 

En términos generales es necesa-
rio generar una política de Estado, 
no una política de Gobierno, lo que 
quiere decir una política en la que 
exista continuidad, evolución, se-
guimiento, en la que se reconozca 
lo que ha funcionado y lo que no; en 
la que se desmarquen las decisio-
nes del Estado de quienes quiera 
que sean los actores industriales 
dominantes nacional e internacio-
nalmente. En particular, el énfasis 
del Gobierno debería enfocarse no 
en cerrar brechas, sino más bien en 
fomentar la inclusión digital. Uno 
podría pensar que son dos caras de 
la misma moneda, pero con base 
en la forma en que se aborde el te-
ma, se diferencian los resultados 
que se puedan obtener. En mi opi-
nión, no es lo mismo, porque pen-
sar en términos de brecha digital no 
es lo más acertado, desde el punto 
de vista del Estado; quizás desde la 
visión de un ingeniero de Sistemas 
sí. Para el Estado el asunto debería 
ser cómo cerrar brechas socioeco-
nómicas, toda vez que el hecho de 
que tales brechas se manifiesten 
particularmente en lo digital es una 
consecuencia de que existen de 
manera sistemática a nivel socio-
económico, de tal suerte que no es 

posible cerrar con tecnología una 
brecha que no es de tal naturaleza. 
Esto no quiere decir que la tecno-
logía no pueda ayudar en la brecha, 
pero es importante tener en cuenta 
que las estrategias para reducir las 
brechas que están reducidas a “co-
nectar”, pueden terminar haciendo 
daño. La inclusión digital tiene su 
lado oscuro, existen aspectos ino-
fensivos como el simple hecho de 
que nos represente una sobrecar-
ga cognitiva y de nuestra atención, 
al punto que se puede convertir en 
una carga adicional, en una dificul-
tad. Pero hay asuntos mucho más 
profundos y existenciales relacio-
nadas con la equidad y es, por 
ejemplo, el riesgo que significa la 
entrada a lo digital como la pérdida 
de la privacidad, que para ciertas 
poblaciones es crítico. Riesgos pa-
ra personas con discapacidad 
mental, para niños y jóvenes, no es 
que “enchufarlos” les proporcione 
equidad, sino puede representar 
una o varias amenazas. Eso no 
quiere decir que como hay un ries-
go en lo digital no podamos incluir a 
las personas; se trata de asumir 
esos riesgos con ayuda del Estado 
de manera responsable. La Unión 
Internacional de Telecomunicacio-
nes desde hace mucho tiempo vie-
ne trabajando en un modelo de me-
dición de la sociedad de la infor-
mación y la conectividad es uno de 
los criterios, pero ya no es el más 
importante. Para esa entidad el que 
haya equidad digital significa que 
exista preparación, denominada e-
preparación o “e-readiness”, con-
diciones en términos de infraes-
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tructura y acceso, aspectos en los 
que sí puede estar la conectividad, 
se necesita hasta la última milla de 
esa preparación para entrar a la co-
nectividad digital. Y deben existir 
algunas capacidades, porque de 
nada sirve disponer de la infraes-
tructura si no hay capacidad para 
desarrollar. Sería como poner una 
biblioteca pública en un lugar en el 
que la gente no sabe leer; las per-
sonas acudirían en plan de visita y 
turismo, pero a la biblioteca real-
mente no van a entrar. Y el tercer 
componente que es el más crítico 
es el uso; hay que medir cómo se 
está utilizando esa infraestructura 
en términos de intensidad, de cali-
dad y de equidad. Es necesario 
realizar una trazabilidad alrededor 
del género, de edad, de discapaci-
dad, de condiciones socio econó-
micas. Sobre cómo se están redu-
ciendo eventuales desigualdades y 
esto arranca por un lugar común, 
reto que todavía no hemos podido 
superar y es la educación, lo que se 
denomina alfabetización digital que 
no contempla solamente enseñar 
el uso de un browser o un mouse di-
gital. Estas son competencias in-
formáticas, digitales. Pero hoy es 
necesario enseñar a las personas 
cómo entrar al mundo digital, no só-
lo desde el punto de vista instru-
mental, sino de cómo pueden utili-
zarlo para su salud. Cómo acceder 
a servicios de salud, a información 
preventiva, a servicios públicos y 
privados, a servicios de finanzas 
sobre cómo contribuir en la inclu-
sión financiera para pagos digitales 
o en gobierno electrónico, entrenar 

a la gente en temas de seguridad 
para que sean conscientes de los 
riesgos que asumen y cómo pue-
den protegerse; y hablando de 
equidad es necesario enfatizarlos, 
toda vez que en nuestro contexto 
son más graves, como las redes re-
lacionadas con el abuso de meno-
res y la trata de personas, se trata 
de tener conocimiento y poder ac-
tuar al respecto. Y, por último, no 
solo se trata de capacitación indivi-
dual para acceder o entrar al mun-
do digital, sino que es crítico que 
esto se haga en red. Otra de las 
brechas que existe es entre lo ur-
bano y lo rural y muchos estudios 
demuestran empíricamente que la 
presencia de redes de soporte o re-
des de solidaridad, que se denomi-
nan grupos de autoayuda, son más 
críticos que las posibilidades de ac-
ceso al mundo digital. Por ejemplo, 
el hecho de que haya presencia de 
niños y adolescentes en los hoga-
res, automáticamente es un factor 
para que haya mayor apropiación 
en el uso de las tecnologías, por-
que el niño le ayuda al adulto mayor 
a acceder. Y si ampliamos eso no 
solamente al hogar, sino a la co-
munidad, al barrio, al pueblo, a la 
vereda pues así es como funcionan 
esas redes. Puede que exista una 
persona que tenga el celular como 
núcleo o nodo para que toda la co-
munidad se entere; lo importante 
no es que todos tengan acceso al 
uso, sino que la red cuente con to-
das las posibilidades de acceso di-
gital y, en consecuencia, es más 
necesario darle más importancia a 
la red que al individuo. 
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Sandra Liliana Hernández M.
Directora Unidad de Micronegocios
Parque Científico de Innovación 
Social 

Coincido en la necesidad de traba-
jar sobre la consolidación de una 
red que permita a las personas y a 
las comunidades utilizar y formar-
se. En estos temas, la limitación en 
el uso de las tecnologías, obedece 
muchas veces a los bajos niveles 
de formación, a la escasa posibili-
dad de acceso a los planes de Inter-
net. Dentro del ejercicio que se vie-
ne desarrollando con más de 40 mil 
micronegocios a nivel nacional, evi-
denciamos que la brecha en ese 
sector de la economía que participa 
en un alto porcentaje, se está dan-
do por un tema de formación y de 
acceso. En ese sentido, el Estado 
tiene un rol importante para reducir 
esa brecha, a través de diferentes 
mecanismos que faciliten disponer 

de este servicio. Aunque la conec-
tividad no es tema de este foro, en 
mi opinión, sí se debe garantizar el 
acceso o la conexión a Internet pa-
ra todas las personas. Tenemos un 
limitante económico, muchos de 
estos micropropietarios de nego-
cios manifiestan la dificultad de ad-
quirir un plan para mantenerse co-
nectados, las limitaciones para im-
plementar en su negocio estas he-
rramientas tecnológicas. En conse-
cuencia, el Estado debe trabajar en 
la forma para suministrarles los ac-
cesos para mejorar su competitivi-
dad. Adicionalmente, está el acce-
so a la educación; muchos de los 
propietarios de micronegocios tie-
nen un nivel muy bajo de educa-
ción, especialmente los vendedo-
res ambulantes, que rotan en forma 
permanente en las calles, y mucho 
menos al uso de la tecnología y el 
Estado debería trabajar más para 
apoyarlos, considerando el porcen-
taje que representa ese grupo, en 
términos económicos para el país. 
Otro asunto relevante son las alian-
zas; dentro del proyecto Microne-
gocios trabajamos con el DANE, 
Confecámaras y otras instituciones 
para formar un ecosistema de ser-
vicios que les permita a los propie-
tarios poder acceder a todos a los 
planes, programas o proyectos que 
ofertan los entes territoriales, en los 
diferentes niveles locales o muni-
cipales, departamentales y nacio-
nales. Se trata de que ellos se sien-
tan que el Gobierno les ayuda en la 
implementación de su micronego-
cio, no solo en el uso y la implemen-
tación de las TIC, a pesar de que es 
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una de las variables más importan-
tes detectadas en la encuesta que 
realizamos entre ellos, quienes 
consideran que ese aspecto es cla-
ve para el incremento de sus ven-
tas, para el afianzamiento de su ne-
gocio. Eso mismo lo refleja la inves-
tigación del DANE. Se trata pues 
de mejorar la oferta de servicios; 
ese grupo se ha visto en esta pan-
demia bien afectado, particular-
mente en la formación, en la que el 
Estado también tiene una labor 
muy importante por realizar. La ca-
pacitación para lograr que las per-
sonas puedan implementar las TIC 
en sus negocios, además de acce-
der a un plan de conexión acorde 
con sus necesidades y su situación 
económica. 

Manuel Dávila S.
Ingenieros sin Fronteras
Parque Científico de Innovación 
Social
Uniminuto

Lo primero que debe contemplar el 
Estado es que los ciudadanos es-
tán ubicados no solamente en Bo-
gotá y es muy importante tener en 
cuenta la población en las diferen-
tes regiones, grupos que no cuen-
tan con las mismas posibilidades 
de la capital. Esa es una de las for-
talezas de Uniminuto, toda vez que 
son más de ciento treinta mil estu-
diantes y más de 80 regiones cu-
biertas; poco se sabe que también 
hace dos años se abrió Costa de 
Marfil en el África, para citar ejem-
plos concretos. 

Las comunidades merecen espe-
cial atención, existen algunas con 
conectividad, pero sin agua en sus 
casas. El tema es ¿cómo canalizar 
la capacitación y las ayudas para 
que, por ejemplo, el agua de las 
quebradas llegue a sus hogares, 
con tuberías que se construyan con 
elementos de la naturaleza? En lo 
relacionado con la minería, por 
ejemplo, lo que sucede es que esa 
población no tiene otra forma de 
subsistir, situación que se ha man-
tenido durante muchos años. Los 
inmigrantes son otro grupo que 
también requiere atención para vi-
vir en una forma adecuada. Lo pri-
mero es tener el inventario, y el nú-
mero de población con discapaci-
dades; en otras palabras, fomentar 
que el ser humano piense en el otro 
ser humano. En mi caso, me preo-
cupa la participación en la OCDE, 
en la medida en que a la gente le 
gusta ser miembro del “Gun Club”, 
pero ¿qué pensar cuando las es-
cuelitas no tienen ni siquiera un ta-
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blero?, para citar solo una de tantas 
carencias. No sé si ustedes han vi-
sitado esas regiones y han podido 
constatar tal situación. Cuando di-
ce el Estado que vamos a ser el Si-
llicon Valley de Latinoamérica, ese 
no es el problema, eso no tiene na-
da que ver con la realidad del país. 

Eso no será posible de lograr como 
una imitación. Por otra parte, me 
sumo al desacuerdo con relación a 
la opinión de que la sola conectivi-
dad signifique equidad, no van en 
paralelo si no hay formación. La 
clave es considerar al ser humano y 
las regiones. En Uniminuto he po-
dido aprender a enfrentar primero 
el problema de fondo y luego los 
demás asuntos inherentes. 

Emir H. Pernet C.
¿Qué está haciendo el sector que 
usted representa para promover el 
desarrollo de soluciones tecnoló-
gicas orientadas al fortalecimiento 
de derechos fundamentales, como 
los mencionados en la introduc-
ción?

Gloria Alonso M.
Embajadora Alterna
Embajada de Colombia
Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos
−OCDE−
Desde el momento en que Colom-
bia inició el proceso de adhesión a 
la OECD, se empezaron a adoptar 
en el país altos en materia de trans-
formación digital. Esto abarca un 
gran mundo que muchas veces 
desconocemos. La transformación 

digital que empezamos a vivir inclu-
ye aspectos a nivel de economía di-
gital, ciencia, tecnología, ciberse-
guridad, transformación digital, en-
tre otros. Ha sido un camino largo 
que, Colombia con el apoyo de la 
OCDE, trabajó para orientar políti-
cas públicas de inclusión, cierre de 
brechas y oportunidades.  
 
En el año 2019, la OCDE presentó 
los resultados de las medidas 
adoptadas en el estudio "Going Di-
gital” en Colombia. El estudio ana-
lizó la situación del país, las oportu-
nidades con las que contamos, los 
desafíos que plantea la digitaliza-
ción en el país, y recomendacio-
nes. Entre sus recomendaciones 
planteó la mejora de la conectivi-
dad y promoción de la competencia 
entre los operadores de telecomu-
nicaciones, la promoción de la in-
novación digital, el desarrollo de las 
competencias y del mercado labo-
ral para adaptarlos a la economía 
digital, la promoción del acceso y el 
intercambio de datos entre los in-
vestigadores, las instituciones de 
investigación y los organismos na-
cionales de investigación, así como 
la promoción de las buenas prácti-
cas de concesión de licenciamiento 
de licencias de invenciones en ge-
nética, y la promoción y aplicación 
de los principios para la innovación 
responsable en la neurotecnología. 
 
Estas recomendaciones acarrea-
ron consigo grandes retos para Co-
lombia, dentro de los cuales se han 
priorizado 4 campos: i). Generar 
habilidades mediante educación 
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masiva y promoción de la inteligen-
cia artificial, ii) fomentar el tejido 
empresarial digital, iii) gobierno di-
gital acelerando el portal único del 
Estado y, iv) Ecosistema Nacional 
de innovación y digitalización. Así 
mismo, el apoyo a la inclusión fi-
nanciera generando incentivos pa-
ra avanzar al pago electrónico. To-
do este proceso lo acompaña un 
gran equipo, tanto en Colombia co-
mo en Paris donde queda ubicada 
la sede principal de la Organiza-
ción. Específicamente, desde la Mi-
sión Permanente de Colombia ante 
la OCDE, aseguramos la repre-
sentación de Colombia en los Co-
mités de Ciencia, Tecnología e In-
novación, en los diferentes grupos 
de trabajo de la OCDE somos pun-
to de enlace para la comunicación y 
difusión de reportes y estadísticas 
relevantes, y hacemos seguimiento 
a la evolución del cumplimiento de 
los compromisos del Gobierno con 
la OCDE.  
 
Sin duda, el gobierno colombiano 
ha ido avanzando hacia el cumpli-
miento de dichos estándares y re-
comendaciones. Se han adoptado 
leyes e instrumentos y desarrollado 
programas, entre los que se resalta 
la adopción de la Ley TIC, la cual 
asegura un marco normativo ga-
rante de la propiedad intelectual y 
de las buenas prácticas de licen-
ciamiento, ó también programas 
como “EnTICConfio”, que adelanta 
campañas en riesgos de seguridad 
digital, con énfasis en niños y ado-
lescentes o Instrumentos como la 
plataforma « Aprender Digital », el 

CONPES 3988 del 2020, el Pro-
yecto de conectividad en las zonas 
rurales, entre otros. Los resultados 
del dedicado trabajo que Colombia 
ha venido adelantando en este 
campo, quedan reflejados en los 
resultados del Índice de Gobierno 
Digital (Digital Government Index, 
DGI) que elabora la OECD para 
calificar las políticas de transfor-
mación digital de los países. En 
efecto, de acuerdo con esta publi-
cación presentada en octubre 2020 
con cifras al 2019, Colombia se ubi-
ca como el tercer mejor gobierno di-
gital en ranking de la OCDE, con un 
puntaje total de 0.73 sobre 1, gra-
cias a la implementación de refor-
mas coherentes con el gobierno 
digital. (Fuente: http://www.oecd. 
org/gov/digital-government/digital-
government-index-2019highlights. 
pdf ).” 
 
Sin embargo, estamos ante una co-
yuntura que ha sacudido las accio-
nes de todos los gobiernos a nivel 
mundial. La pandemia ha demos-
trado que tanto la conectividad co-
mo la existencia de soluciones tec-
nológicas son fundamentales, pre-
cisamente, garantizar el avance de 
las economías y retomar la senda 
del desarrollo. Además, dejó en 
evidencia la importancia de acele-
rar el proceso de transformación di-
gital de los Estados. Hoy, el mundo 
avanza hacia una “nueva normali-
dad”, en la cual las herramientas 
tecnológicas son un eje fundamen-
tal para ayudar a mitigar los efectos 
de la crisis, y Colombia no se podía 
quedar atrás. Sabemos que la digi-
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talización impacta transversal-
mente la economía; pues puede 
potenciar el avance de sectores co-
mo el agropecuario, la educación, 
la salud, el turismo, la justicia, la in-
fraestructura, al sector industrial y 
empresarial y, facilita la inclusión fi-
nanciera como uno de los grandes 
aliados del Estado para llegar a los 
más vulnerables, solo por mencio-
nar algunos.  
 
Es por esto que la rápida ejecución 
de los programas sociales para 
atender la crisis del Covid-19 y dar-
le atención rápidamente a la pobla-
ción más vulnerable, mujeres cabe-
za de familia, trabajadores informa-
les demostró el poder que tienen 
las herramientas tecnológicas pre-
cisamente para garantizar la Equi-
dad. Colombia fue uno de los paí-
ses de América Latina que más rá-
pidamente logró llegar a quienes 
más necesitaban los apoyos del 
Estado, a través de los programas 
de transferencias condicionadas y 
de ingreso solidario, así como la 
puesta en marcha instrumentos re-
distributivos como la devolución del 
IVA. Y en efecto, todo esto lo ha lo-
grado por sus importantes avances 
en materia de transformación digi-
tal, que es lo que, a su vez, garanti-
za que el gobierno colombiano pue-
da ejecutar la estrategia “Compro-
miso por Colombia”.  
 
Solo por mencionar algunos de los 
17 proyectos priorizados en dicha 
estrategia, para contrarrestar los 
efectos de la crisis quisiera desta-
car dos: la instalación de 10 mil 

centros digitales en zonas vulnera-
bles y la meta de capacitar a 100 mil 
programadores para que puedan 
tener acceso a oportunidades labo-
rales, derivadas de la Cuarta Revo-
lución Industrial. En esta misma lí-
nea, permitir que todos los colom-
bianos, en especial la población 
más vulnerable tenga las mismas 
oportunidades de acceder a los 
mercados de trabajo, de bienes y 
de servicios, gracias al cierre de 
brechas digitales, es en otras pala-
bras decir: “mayor Conectividad es 
mayor Equidad”. 
 
Los retos por delante son enormes. 
Por supuesto que se requiere inver-
sión en infraestructura tecnológica 
para garantizar el acceso a los ser-
vicios digitales, pero al mismo tiem-
po es fundamental garantizar inver-
sión de calidad. Por ejemplo, acele-
rar la velocidad en la interconecti-
vidad permite a los sectores lograr 
ganancias en productividad y ser 
más competitivos en los mercados 
nacional e internacional. Pero aún 
así, ello no es suficiente. Es funda-
mental que al mismo tiempo haya 
inversión en capital humano, dotar 
a la población con las destrezas y 
preparar la fuerza laboral del maña-
na. Toda esta inversión en conjun-
to, es lo que lleva a generar mayor 
empleo productivo, reduce la desi-
gualdad y muy importante, siembra 
los cimientos para lograr sostenibi-
lidad en el avance hacia el desarro-
llo.
  
El Presidente Duque desde el inicio 
de su Gobierno se trazó una hoja 
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de ruta para poner al país en la sen-
da de la innovación, tal y como que-
dó plasmado en el Plan Nacional de 
Desarrollo “Pacto por Colombia 
Pacto por la Equidad” (PND). En un 
país que avanza rápidamente en la 
era de la cuarta revolución indus-
trial, impulsar el proceso de trans-
formación y al mismo tiempo pro-
teger a la población más vulnerable 
proporcionándole herramientas pa-
ra acceder al mercado laboral o 
desarrollar sus propios emprendi-
mientos, es lo que se puede llamar 
Crecimiento con Equidad. 

La transformación digital es una he-
rramienta indispensable para que 
el país logre verdaderos avances 
en competitividad y productividad. 
La sociedad global se encuentra in-
mersa en la cuarta revolución in-
dustrial (4RI), caracterizada por la 
aparición de nuevas tecnologías 
que están fusionando el mundo físi-
co, digital y biológico, cambiando 
de manera estructural la forma en 
que vivimos, trabajamos y nos rela-
cionamos, y Colombia no puede 
quedarse atrás. 
 
De esta forma, en el PND quedaron 
las condiciones habilitantes para 
que el país pueda aumentar la ge-
neración de valor social y econó-
mico a través del uso estratégico de 
tecnologías en el sector privado, en 
el sector público y en la ciudadanía 
en general para que la transforma-
ción digital sea una gran oportuni-
dad de desarrollo y progreso. Por 
ejemplo, una de las metas consig-
nadas es aumentar el número de 

hogares que están conectados a in-
ternet, al pasar de un 50% de hoga-
res que están conectados en la ac-
tualidad a un 70% de hogares (11,8 
millones de hogares), pasar de 87 a 
290 millones de transacciones digi-
tales, duplicar la inversión pública y 
privada en ciencia, tecnología e in-
novación y llevarla al menos a 1.5% 
del PIB, entre otros avances. Es 
por esto que es fundamental el rol 
que puede desempeñar el sector 
privado ayudando a acelerar el cie-
rre de brechas con inversión en ca-
pital físico y humano, en especial 
en las zonas más apartadas y vul-
nerables del país.  

Sin duda, la digitalización y el trans-
curso hacia una economía digital 
es una prioridad. En efecto, para 
hacer más efectivo los programas 
de gobierno, es necesaria una 
aproximación multidimensional en 
donde confluyen el sector privado y 
el sector público del orden nacional 
y territorial, que implementen ac-
ciones para que el ecosistema di-
gital evolucione. 

Pero también es igualmente valio-
sa y necesaria la participación del 
usuario y la creación de una cultura 
digital. Esto quiere decir, que para 
que la transformación digital sea 
posible, necesitamos usuarios in-
formados y que tengan confianza 
en los sistemas. Para ello, se re-
quiere desarrollar la cultura de la ci-
berseguridad o seguridad digital al 
igual que adoptar buenas prácticas 
y líneas directrices en protección 
de datos personales.   

58 SISTEMAS     



Martha Gaitán Q.
En las instituciones educativas po-
demos hablar de un antes y un des-
pués de la pandemia, porque an-
tes, en las clases magistrales se 
utilizaban las pocas herramientas 
tecnológicas disponibles, pero no 
en forma cotidiana, era una opción 
que no siempre se utilizaba o lo que 
es peor en la mayoría de los casos, 
no estaba disponible.

Al entrar en la pandemia, se evi-
dencia la necesidad de utilizar otro 
tipo de herramientas sobre las cua-
les ni siquiera los maestros cono-
cíamos ni estábamos preparados 
para su manejo. Ahora debemos 
llevar a los estudiantes a utilizar lo 
que no tienen. Creíamos que por 
ser una población con discapaci-
dad auditiva tenían un acceso me-
jor a tecnologías como el Whats-
App y a través del programa “A-
prende en casa”, detectamos que 
no es así y que no han sido capaci-
tados para manejar ni las más ele-
mentales herramientas tecnológi-
cas. Disponen de información muy 
básica y ahora que requieren reali-
zar diferentes tareas con su uso, se 
ha detectado una serie de múltiples 
carencias, situación que nos ha exi-
gido a los docentes adelantar un 
trabajo mucho mayor que el reali-
zado en condiciones de normali-
dad. Ha sido un reto para poder lo-
grarlo y trabajar con la discapaci-
dad en la enseñanza del manejo de 
las tecnologías disponibles. Adicio-
nalmente, la comunicación con el 
grupo familiar no es el más adecua-
do, no saben el lenguaje de señas y 

entrar a compartir en Zoom o Goo-
gle Meet o la aplicación que sea, no 
es posible, pues ellos mismos no 
saben manejar dichas aplicacio-
nes, luego no pueden ayudar a la 
persona sorda, quien queda sin 
ningún apoyo en casa para solucio-
nar y acceder a las ayudas tecnoló-
gicas. 

Así que en el aislamiento en que se 
encuentran hay que comenzar por 
lo más básico para lograr la interac-
ción. Hemos podido constatar lo 
que ya sabíamos, que en estas ins-
tituciones educativas que contem-
plan la inclusión, los estudiantes no 
cuentan con las más mínimas he-
rramientas para acceder adecua-
damente a la educación virtual, y 
este es el caso para la población 
estudiantil en general en Colombia, 
no sólo para los oyentes, sino para 
quienes tienen diferentes discapa-
cidades. 

Tampoco tienen una capacidad 
económica para adquirir los equi-
pos, de manera que muchas veces 
tienen que posponer la presenta-
ción de tareas, mientras consiguen 
algo de dinero para entrar en un 
equipo y obtener las guías necesa-
rias. Para mejorar la situación se 
contempla muchas veces el subsi-
dio por parte de los docentes para 
dar algún resultado y evitar la de-
serción.

El problema es mucho más com-
plejo y va más allá que disponer de 
leyes y decretos. La equidad va 
mucho más allá y al Estado le co-
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rresponde conocer las necesida-
des de los diferentes grupos pobla-
cionales y sus condiciones, para 
llegar con las tecnologías adecua-
das, facilitar el acceso y garantizar 
la educación. No obstante, utiliza-
mos las páginas de los colegios, 
Facebook para montar información 
y poder llegar a la comunidad de 
sordos y oyentes y de alguna ma-
nera, aunque sea muy básica, po-
der continuar con el proceso edu-
cativo de la población. 

Sandra Hernández M.
Desde la institución y el programa 
de Micronegocios, trabajamos en la 
alfabetización y capacitación digi-
tal, a través de metodologías de en-
señanza aprendizaje para llegar a 
diferentes tipos de población como:  
niños, jóvenes y adulto mayor. En el 
marco de un convenio celebrado 
con la Embajada de Corea en el 
año 2012, nos donaron un centro 
de acceso a la información (IAC), 
son cinco laboratorios dotados con 
equipos tecnológicos que nos per-
mite brindar y reducir la brecha digi-
tal en la población más vulnerable. 
Son laboratorios de informática pa-
ra brindar las capacitaciones dirigi-
das a los estudiantes y a la comuni-
dad. Antes de la pandemia el acce-
so era presencial y quienes brinda-
ban las capacitaciones eran estu-
diantes de Uniminuto, dentro de 
sus prácticas sociales y profesiona-
les. En alfabetización digital se tra-
baja con los adultos mayores, en 
todos los asuntos relacionados con 
Ofimática. Dentro del ecosistema 
del Minuto de Dios encontramos 

gran parte de la comunidad carente 
de acceso a la conectividad, ade-
más del desconocimiento en el uso 
de los equipos tecnológicos, por 
falta de capacitación. En el caso del 
adulto mayor, no solo se le enseña-
ba a encender un computador, sino 
a que se sintiera incluido, toda vez 
que su sensación era de desplaza-
miento. Hoy, muchos de los servi-
cios de pensión y salud se han vir-
tualizado y ellos no tenían ningún 
manejo virtual, así que les ayuda-
mos a manejar estos asuntos y, en 
muchos de los casos, el adulto ya lo 
hace. Así mismo, el Parque Científi-
co de Innovación Social, tiene con 
la Gobernación de Cundinamarca 
un programa para llevar las cien-
cias de tecnologías e innovación a 
más de 67 municipios del departa-
mento, a través de diferentes herra-
mientas tecnológicas en procesos 
de capacitación para su manejo. 
Trabajamos con más de 12 mil ni-
ños, 200 profesores, mil 600 líderes 
formados como gestores sociales 
para poder formular y gestionar re-
cursos para sus municipios a través 
del uso de la ciencia, la tecnología y 
la innovación. Este trabajo se suma 
a la dirección del programa de Mi-
cronegocios. Y como institución es-
tamos a nivel nacional, llegamos 
con presencia física, virtual y a dis-
tancia para garantizar a los jóvenes 
y demás grupos de población el ac-
ceso a la formación, a becas, auxi-
lios, a equipos tecnológicos, a es-
pacios para acceder a las herra-
mientas tecnológicas. En resumen, 
realizamos una labor muy amplia. 
En lo relacionado con micronego-
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cios, además de trabajar estos as-
pectos, también lo hacemos en el 
marco de la reactivación. 

Manuel Dávila S.
Con el Instituto para formación ciu-
dadana donado por Corea a Unimi-
nuto hemos trabajado con pobla-
ción invidente y con discapacidad 
auditiva. Hemos tenido momentos 
interesantes con resultados visi-
bles. En educación sabemos que 
existe una política pública en Esta-
dos Unidos orientada a inducir ha-
cia el pensamiento computacional 
y en Colombia, uno de los actores 
es el Parque Científico de Innova-
ción Social que lo está trabajando a 
través del programa Stem Robotics 
que significa Ciencia, Tecnología y 
Matemáticas orientado a los niños. 
Ellos, a través de la robótica, van 
aprendiendo a programar el apara-
to, aprenden sobre física, geome-
tría y otras materias, y como con-
templa todos los niveles de estrati-
ficación, cubre cerca de 15 mil ni-
ños y 200 colegios. En un evento 
realizado el año pasado, participa-
ron 500 niños y los equipos gana-
dores que pertenecen también a 
los diferentes estratos sociales han 
representado a Colombia en Gre-
cia, Brasil y otros países, con activi-
dades impactantes. A estos niños 
de seis años en adelante los hemos 
considerado los verdaderos ciuda-
danos de la cuarta y quinta revolu-
ción digital. Ese proyecto ha sido 
muy exitoso. 

Pero, tenemos otro muy técnico, 
denominado Satélites Sociales, 

que contempla el diseño, creación 
y lanzamiento de un satélite propio 
que sea beneficioso para el país. 
También estamos trabajando con 
los satélites europeos del proyecto 
Copérnicus, para la lectura de imá-
genes satelitales. Las personas se 
preguntan ¿pero ese tema qué re-
lación tiene con equidad?, pues los 
satélites lo que observan es la tie-
rra, los cultivos, por ejemplo, los de 
guadua en Cundinamarca que pue-
den ser georreferenciados; se ob-
servan incendios, el tema del agua, 
la deforestación y a través de esa 
información, se intenta controlar los 
cultivos y el estado de los mismos, 
mediante las ondas de luz capta-
das por los sensores. En dicho pro-
yecto tenemos ya 20 profesores en 
formación y mucha esperanza por-
que nos permite conectar con los 
campesinos en el área de la agri-
cultura. 

Rafael A. González R.
Me voy a referir a algunos proyec-
tos en los que he participado que, 
aunque no pertenecen al sector, sí 
aportan en términos de equidad y 
pueden ilustrar proyectos concre-
tos. Por ejemplo, el Centro de Ex-
celencia y Apropiación en Big Data 
y Data Analytics contribuye en la 
materialización de diferentes pro-
yectos y reúne a varias universida-
des, empresas, con participación 
del Estado y se articula con la so-
ciedad civil, esa red que uno qui-
siera fortalecer en todos los casos, 
un proyecto para formar ciudada-
nos de datos; personas de diferen-
tes disciplinas y regiones del país 
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que aunque no son científicos de 
datos, sí están en capacidad de en-
tender qué es la ciencia de datos, 
cómo leer los resultados de esas in-
vestigaciones, identificar la aplica-
ción de la ciencia de datos en sus 
distintas áreas de industria. No se 
trata de entrenar expertos, sino u-
suarios, porque de nada sirve crear 
tecnologías analíticas para que lue-
go la gente siga tomando decisio-
nes por las vías tradicionales. Otro 
proyecto muy distinto en el que no 
hay una transferencia unidireccio-
nal de conocimiento, sino bidirec-
cional, surgió a partir de una convo-
catoria de Colciencias de diálogo 
de saberes en la que estuvimos du-
rante varios meses, articulados con 
una comunidad integrada por bor-
dadoras de Cartago, y ahí el rol de 
la tecnología no era llegar a resol-
ver problemas o a crear artefactos 
tecnológicos, en donde uno como 
investigador es el experto y la co-
munidad los beneficiarios, sino un 
ambiente de diálogo de saberes 
para un aprendizaje mutuo. De he-
cho, aprendí a bordar, mal, pero lo 
hice. La idea era establecer ese ti-
po de relaciones para que las bor-
dadoras le perdieran el miedo a la 
tecnología y no supusieran que 
ellas sintieran que quienes llegába-
mos íbamos a invadir sus espacios 
y a usurpar su tradición y conoci-
miento, con el propósito de hacer 
negocios a partir de ellas. Nos arti-
culamos con otros jóvenes que es-
taban haciendo técnica en electró-
nica y uno de los productos más in-
teresantes que nadie planeó, con-
templó unas camisetas con ador-

nos iluminados de navidad, a tra-
vés de unos circuitos que ellas a-
prendieron a bordar. En otras pala-
bras, lo que se hizo fue hacerles 
perder el miedo a la tecnología, pa-
ra aplicarla en sus propias creacio-
nes, es decir, que ellas accedieran 
a la tecnología por sus propios me-
dios para ponerla en práctica en su 
labor. Otro proyecto fue el desarro-
llo de una aplicación entre enferme-
ría y medicina, de falla cardíaca, 
para que los pacientes en lugar de 
salir del centro médico con un fo-
lleto, saliera con una aplicación mó-
vil que registra unos datos diaria-
mente, para compartirlo con los 
médicos, conectada en tiempo real 
para ofrecer esta telemedicina que 
ya ha permitido probar clínicamen-
te que se reducen los riesgos de 
pacientes con mayores dificultades 
de ese tipo con obstáculos para 
acceder al servicio. Así mismo, en 
el marco de este programa ya exis-
te un semillero de personas de en-
fermería para adultos mayores, no 
exclusivo para este grupo poblacio-
nal, tendiente a la formación en 
esos temas de salud en particular. 
Aunque es necesario establecer un 
punto básico de tecnologías de in-
formación, la clave está en cómo 
explotar la tecnología para mejorar 
la salud. Otro caso que reúne uni-
versidad, empresa, Estado en con-
junto con Finagro y una empresa de 
desarrollo de software fue conce-
bida una aplicación para que los 
servicios de esa entidad que es 
banca de segundo piso para el sec-
tor agrícola, pudiera llevar recursos 
a quienes realmente los necesitan 
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y que muchos de ellos no eran utili-
zados por falta de información. 

Emir H. Pernet C.
Esta pregunta va dirigida a Lenin 
Ortíz, como representante de una 
población vulnerable, victima real 
de los efectos de la inequidad, 
¿cuál es su percepción sobre la 
efectividad de las acciones del sec-
tor público y privado, orientadas al 
uso de la tecnología como un ins-
trumento para el fortalecimiento de 
derechos fundamentales? ¿Sugie-
re alguna acción adicional que di-
chos sectores puedan hacer para 
ser más efectivos?

Lenin Ortiz
Formo parte de un comité de disca-
pacidad y en términos de políticas 
públicas asesoro a quienes se en-
cargan de tales asuntos, dentro del 
plan de desarrollo. Todas esas ac-
ciones son bien interesantes y vale 
la pena continuarlas y socializarlas, 
acercarse a las instituciones para 
que se empapen de lo que está pa-
sando y socialicen al resto de su 
población. También los motivamos 
para que se informen de las activi-
dades que realizamos en entidades 
como el Instituto Nacional para Cie-
gos.

Emir H. Pernet C.
Teniendo en cuenta que gran parte 
de los lectores de esta revista son 
ingenieros de sistemas o profesio-
nales en tecnologías de la Informa-
ción y las comunicaciones, les pe-
dimos sugerencias en torno a ¿qué 
podríamos aportar con base en la 

tecnología para motivar mejores 
espacios de equidad y desarrollo 
económico?

Gloria Alonso M.
Para la comunidad de ingenieros 
considero que hay aún un campo 
de acción importante. De un lado, 
aproximarse a la transformación y 
economía digitales a través del 
cumplimiento de buenas prácticas, 
del uso de la propiedad intelectual y 
de la protección de los datos per-
sonales, esenciales en el desarro-
llo de la vida profesional y la cons-
trucción de un ecosistema digital 
más equitativo y garante de dere-
chos. Además, acercarse a las co-
munidades y entender sus necesi-
dades en materia de transforma-
ción digital. La brecha regional es 
aún muy amplia y la necesidad de 
formación de capacidades para im-
pulsar la transformación digital te-
rritorial es evidente, por eso debe-
ría estar en la agenda de todos. 
Desde la OCDE estamos trabajan-
do por ello y esperamos que los re-
sultados sean cada vez mejores de 
los esperados.  

Martha Gaitán Q.
Son pocas las ayudas tecnológicas 
que existen para las personas con 
discapacidad auditiva aquí en Co-
lombia, y, en general, para la disca-
pacidad. Debería haber más posi-
bilidad de acceso a las aplicaciones 
y programas que se han hecho pa-
ra las personas con discapacidad 
en otros países, para que se pueda 
hablar de que se está haciendo el 
camino para lograr equidad no solo 

63SISTEMAS



en la educación, sino en otros es-
pacios. 

Uno de los ejemplos es el realizado 
por el Ministerio de TIC que ha 
creado en alianza con Fenascol 
(Federación Nacional de Sordos de 
Colombia), una plataforma denomi-
nada Centro de relevo, para que las 
personas solas tengan la posibili-
dad de comunicarse con miembros 
de su familia oyente, en una inter-
mediación con la lengua de Señas 
Colombiana. La persona sorda a 
través del celular con instrucción 
previa, hace el llamado al centro de 
relevo, comunica su mensaje en 
lenguaje de señas, un intérprete 
establece la llamada con su familia 
y transmite en voz lo que está di-
ciendo la persona sorda y vicever-
sa. En otras palabras, comunica-
ción entre lenguaje de señas y voz. 
Es muy útil, pero infortunadamente, 
no ha sido muy utilizada por las per-
sonas sordas, por los aspectos ya 
mencionados anteriormente.

El acceso a la tecnología por parte 
de las personas sordas en Colom-
bia es muy limitado, su bajo nivel 
socio económico, su difícil acceso a 
la educación, su falta de comuni-
cación asertiva, por desconoci-
miento de la sociedad de la Lengua 
de Señas Colombiana, hace que 
este grupo poblacional no tenga un 
real acceso a la tecnología; falta 
desarrollar más aplicaciones, pro-
gramas educativos, software ase-
quible para ellos, que se ajusten a 
sus necesidades y con precios 
acordes a su nivel de ingresos.

Para hablar de equidad, el Gobier-
no debería suministrar recursos 
tecnológicos a las instituciones 
académicas a nivel de hardware y 
software y tendría que subsidiar los 
servicios de internet y brindar cur-
sos de capacitación a las poblacio-
nes más vulnerables con respecto 
al uso de la tecnología para que 
puedan acceder a los diferentes 
servicios. El Gobierno debería in-
cursionar en la era digital permitién-
dole a las personas emplearse en 
las diferentes áreas de tecnología. 
El software que el estado debería 
dar para disminuir la brecha digital, 
sería diseño de aplicaciones web, 
aplicaciones móviles, aplicaciones 
de big data, no solamente lo básico 
de tecnología, sino la capacitación 
en tecnología de punta. 

Por otro lado, el Estado debería dar 
la gratuidad en la conectividad, so-
bre todo para los estratos 1, 2 y 3 y 
precios económicos para el estrato 
4, puesto que el uso de Internet ha 
pasado a ser una necesidad básica 
en la vida del mundo entero, en to-
dos los ámbitos, educativo, laboral, 
social y deportivo. Eso sería equi-
dad, Acceder a la información con 
las herramientas necesarias en 
igualdad de oportunidades.

Rafael A. González R.
Algo de la perspectiva que yo abor-
do con mis estudiantes en su ejer-
cicio profesional, particularmente 
en desarrollo de artefactos, soft-
ware o sistemas de información es 
contribuir a la equidad de diferentes 
maneras. Unas vías metodológi-

64 SISTEMAS     



cas, sobre el diseño participativo. 
Otras desde el punto de vista del di-
seño tecnológico, en la mira de 
principios de diseño incluyente. Y 
más allá de este kit de herramien-
tas disponibles para un buen dise-
ño, es necesario tener una visión 
más holística y global y, sobre todo, 
de sostenibilidad en los desarro-
llos. Dicha sostenibilidad debe con-
templar aspectos en distintas di-
mensiones. Nos hemos venido a-
costumbrando a tener diseños sos-
tenibles desde lo técnico y econó-
mico, a esto debemos agregar as-
pectos culturales, políticos, socia-
les, ambientales, porque cualquier 
desarrollo en otras circunstancias 
no contribuiría en términos de equi-
dad. La sostenibilidad en el tiempo 
es otro aspecto que debe sumarse. 
Aquí debemos tratar de ir más allá 
de pruebas de concepto, que de-
muestran que una tecnología po-
tencialmente resuelve un proble-
ma. Podríamos continuar con prue-
bas de valor, donde demostremos 
que resolver ese problema de he-
cho genera valor. Y podríamos ter-
minar con pruebas de uso donde el 
objetivo sea masificar y dar soste-
nibilidad a ese valor, entendiendo 
las condiciones de su aceptación o 
rechazo.

Lenin Ortiz
Es necesario humanizar las tecno-
logías, acercarse más a aquellos 
quienes la requieren, interactuar 
con ellos, trabajar con ellos.

Manuel Dávila S.
Me referiré a la ingeniería humani-

taria que se mueve en el concepto 
de ingenieros sin fronteras. Se trata 
de impactar el entorno e intentar in-
cluir este tema, con contexto social 
en la academia para escuchar, ob-
servar y entender el entorno de las 
regiones. Que las tesis de grado 
estén orientadas hacia el campo 
cambiando la mentalidad en estos 
asuntos. Otro tema es el barrio Mi-
nuto de Dios que se logró digitalizar 
con mil estudiantes para luego in-
teractuar con los ciudadanos que 
como ejemplo formamos a los ten-
deros para manejar sus negocios 
usando tecnologías. 

Jeimy J. Cano M.

Sobre lo planteado por Manuel Dá-
vila, ¿por qué será que las univer-
sidades no tienen la visión para que 
los trabajos académicos se orien-
ten hacia la realidad interna del   
país? 
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Sandra Hernández M.
Desde el Parque científico de Inno-
vación Social generamos espacios 
para que los profesionales puedan 
aportar a los territorios. Desde el 
proyecto de acompañamiento para 
la reactivación de Micronegocios 
queremos hacerles extensiva la 
invitación, para que los profesio-

nales interesados en aportar sus 
conocimientos y experiencia, pue-
dan participar en mentorías y ase-
sorías a los propietarios de micro-
negocios para fortalecerlos a tra-
vés del desarrollo e implementa-
ción de nueva tecnología para ser 
más competitivos en el mercado.
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